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JESÚS AZCONA MAULEÓN
Premio ‘Sociedad y Valores Humanos 2018’
Este año 2018, el Colegio de Sociología y Politología de Navarra ha
decidido conceder el Premio Sociedad y Valores Humanos al antropólogo
y sociólogo, nacido en Arroniz,  Jesús Azcona Mauleón. Se trata de una
persona pionera en Navarra en el estudio de la antropología como
disciplina específica. Jesús cuenta con una larga trayectoria universitaria
tanto en investigación social como en la docencia. 

Se doctoró en Antropología en la Universidad de Friburgo (Suiza) allá por
el año 1975, posteriormente se licenció en Sociología y Ciencias Políticas
en la Universidad de Deusto (Bilbao) en el año 1981. En su vida
profesional comenzó como profesor de Deusto impartiendo cursos de
doctorado en la facultad de Sociología (1977-78), posteriormente se
incorporó a la Universidad del País Vasco en los Campus de Leioa, y más
tarde de Donostia, primero como profesor Titular, en 1986, y desde 1993
hasta su jubilación en 2014 como Catedrático de Antropología. Ha sido,
además, profesor invitado en varias universidades de distintas partes del
mundo: Europa, Norteamérica y Sudamérica.

Su carrera investigadora es muy larga como lo prueban sus múltiples
publicaciones sobre antropología social y sociología, entre ellas, once
libros, de los que cabría citar: “Etnia y Nacionalismo Vasco” y “Para
comprender la antropología” (Dos volúmenes), así como numerosos
trabajos de investigación relacionados con la cultura y la vida social de
nuestro entorno como: “Límites geográficos-sociales del euskera en
Navarra” y “Conflicto simbólico en el País Vasco”, e innumerables artículos
científicos, conferencias, etc.

El  premiado cuenta, también, con una larga experiencia como profesor
durante más de 40 años, impartiendo docencia en las titulaciones de
primer y segundo ciclo, y con más de cuarenta cursos en los programas
de doctorado de la Facultad de Filosofía y C.C. de la Educación en la UPV.

A lo largo de su vida universitaria también se hizo cargo de la gestión en
otros momentos: fue Decano en la Facultad de Bellas Artes en Bilbao, ha
ocupado la dirección del Departamento de Antropología en el Campus de
Donostia durante varios años y ha sido responsable de cursos de
Doctorado en el Campus de la UPV en Donostia. 

Pero, además de lo reseñado, hay que destacar que Jesús es una persona
sensible con el acontecer social, político y cultural, y comprometido con
su investigación y conocimiento. Es un científico serio, trabajador, riguroso
y con sentido crítico, al que le ha preocupado más sus principios y el buen
hacer que su reconocimiento social. Ha huido de los convencionalismos
sociales, lo que le ha incomodado en algunas ocasiones.

Y, por último, en el aspecto humano, de Jesús se puede afirmar con
rotundidad y sin faltar a la verdad que es una persona de profundas
convicciones éticas. Amigo de sus amigos, accesible, sencillo y  con una
gran empatía. Enhorabuena Jesús. Te mereces el premio.

Gregorio Urdaniz.                   Pamplona Abril de 2018 
DECANO DEL COLEGIO DE SOCIOLOGÍA Y POLITOLOGÍA DE NAVARRA
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¿Cómo llegaste a la antropolo-
gía, o cómo te dio por estudiar
antropología? Una ciencia
seguramente desconocida para
la mayoría de la ciudadanía
navarra, en aquella época, en
aquel contexto social
Pienso que en la vida de los seres
humanos hay mucho de azar, de
casualidad. Lo cierto es que no
creo en el destino. Podríamos
decir -en ese sentido- que mi
llegada a la antropología tiene
mucho de circunstancial. 

Con apenas doce años, salí de
Arroniz para ingresar en el

seminario del Verbo Divino en
Estella. Algunos primos míos
mayores me habían precedido y,
cuando llegué, ya estaban allí
internos. Eran tiempos duros y
difíciles. Mi familia era una familia
numerosa. Éramos diez herma-
nos. Mi padre era músico y
agricultor. Como se decía en
aquella época, los “Azcona-
Mauleón” eran considerados una
“familia fuerte”. Esto significaba
contar con una cierta holgura
económica.

No sabría decir en qué momento
de mi vida me empieza a interesar

la antropología. Me examiné del
bachiller en el Instituto Príncipe de
Viana de Pamplona. Pocos años
después me fui acercando a la
disciplina a través de compañeros
que, en esos momentos,
estudiaban en Lovaina, Bélgica.
Uno de ellos me informó de la
existencia de los estudios de
Antropología en Friburgo, Suiza. 

Y, ¿cómo es que fuiste a
Friburgo a estudiar, una ciudad
y universidad de habla ger-
mánica? ¿Tuvo que suponer un
gran esfuerzo para ti, nos

Jesús Azcona Mauleón
Doctor en Antropología en la
Universidad de Friburgo (Suiza) 

Licenciado en Sociología y
Ciencias Políticas en la Universidad
de Deusto (Bilbao)

Este año 2018, el Colegio de Sociología y Politología de Navarra ha decidido conceder el
Premio Sociedad y Valores Humanos en su novena edición al antropólogo y sociólogo Jesús
Azcona Mauleón. Pionero en Navarra en el estudio de la antropología como disciplina
específica, Jesús cuenta con una larga trayectoria universitaria tanto en investigación social
como en la docencia.
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puedes hablar un poco de ese
inicio?
Ya estábamos por aquellas fechas
en el seminario del Verbo Divino
en Cizur Menor, en lo que
posteriormente se convertiría en la
Ikastola San Fermín. 

La decisión de marchar a Friburgo
también fue fruto de la casualidad
y del consejo de un superior de la
congregación. Me consideraba
una persona abierta y dialogante y
pensó que los estudios de
antropología se adecuaban a mis
capacidades y a mi personalidad.
Él me informó de que había un
buen profesor de antropología que
había hecho un interesante trabajo
de campo en África. Se llamaba
Hugo Huber. Fue una suerte para
mí. Huber no solo me enseñó
mucho sobre la disciplina, sino que
también fue mi director de tesis. 

En mi tesis doctoral, titulada “Über
die neure negrito Forschung”
(“Nueva investigación sobre los

negritos”), discutí las investigacio-
nes realizadas por dos misioneros
del Verbo Divino, Chebesta y
Gusinde. Fue una labor minuciosa
que me enseñó mucho sobre
cómo se construyen las pruebas
en las investigaciones. Sobre el
rigor y la objetividad en el
tratamiento de la información. En
este caso, además, se revelaba
que las pruebas eran fraudulentas.
A “los Negritos” se les hacía
representar escenas de su pasado
gratificándoles con comida o algún
dinerillo. El director de mi tesis,
Hugo Huber, me acompañó en
este proceso de ‘desenmascara-
miento’. Con la documentación y
mi trabajo de investigación culminó
con éxito mi tesis doctoral en la
Universidad de Friburgo. Y, gracias
a que los misioneros del verbo
divino eran todos alemanes, yo
pude estudiar y formarme en esa
lengua, ello fue de gran valor para
mí.

¿Qué aporta de específico la

antropología con relación a
otras disciplinas sociales como
la sociología, etnografía,
historia, etc. en el conocimiento
de lo social?
Los orígenes del término 
-anthropos (“hombre” o “humano”)
y logos (“conocimiento”)- apuntan
a sus contenidos. La antropología
abarca un amplio programa cuyo
fin es el estudio y/o esclareci-
miento del ser y el devenir de los
seres humanos. La antropología
acompaña a otras  disciplinas,
ayudando a pensar aquellos
aspectos que permiten dar una
visión global de la vida, de la
pluralidad de formas de vida. Toda
incardinación de la sociedad en un
mundo material ha de ser
explicada y, en ese sentido -a
través de la labor etnográfica-
comprendemos cómo surge la
diversidad y cómo se unifica.
Podemos decir que la antropología
-con sus distintas especialidades-
ayuda a conectar y generar
conocimientos globales. 
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Elogio de la sencillez y la profundidad intelectual:
Jesús Azcona MauleónHablar de Jesús Azcona Mauleón es hablar de la antropologíasocial y de su docencia académica en el País Vasco y en Navarra.Nacido en los años cuarenta en Arroniz, sin poder recibirninguna herencia directa de la generación intelectual anterior almediar la ruptura de la guerra y el consiguiente proceso de“desertización cultural” que experimentó España, sin embargo,consigue conectar brillantemente y de forma pionera con elpensamiento antropológico al realizar estudios de indología,sociología y etnología doctorándose en la Universidad deFriburgo (Suiza) en 1973. Con ese bagaje regresa a España ycomienza su docencia en la recién creada Facultad de CienciasSociales de la Universidad de Deusto a mediados de los 70. Yo lo tuve de profesor a comienzos de los80. Ya entonces, de forma pionera sus seminarios servían para discutir directamente las obras deTylor, Boas, Lévi-Strauss, etc, buena parte de ellas traducidas por él mismo, ya que no habíatraducciones al español, anticipándose 40 años a algo que ahora presenta como novedoso el PlanBolonia y que él recogerá en sus dos volúmenes de “Para comprender la antropología” editados porel Verbo Divino. En los años 80 se incorporó al Departamento de Antropología de la Universidad delPaís Vasco, participando en los años de efervescencia creativa al lado de un elenco de lujo de jóvenesprofesores, primero en el Campus de Zorroaga y posteriormente en el de Leioa. En esos años comienzasu labor como Tutor asimismo en la UNED en el centro de Pamplona. 

Josetxo BeriainDepartamento de Sociología.UPNA.
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Se ha relacionado vulgarmente
a la antropología con el estudio
de pueblos o culturas primitivas
y/o relativamente aisladas, sin
embargo, es mucho más que
eso, ¿cuáles serían en la actua-
lidad los campos o áreas de
conocimiento propios de la an-
tropología o las perspectivas de
enfoque desde la antropología? 
En mi opinión, es un error clasificar
a los seres humanos por su mayor
o menor “primitividad”, como en
algunas ocasiones se ha hecho.
Dicho con otras palabras, no
existe ningún pueblo o grupo
humano sin normas, sin
tecnología, sin control social, sin
valores… por “primitivo” que lo
consideremos. Que sea diferente
a “lo predominante” o se encuentre
menos “conectado” -diríamos hoy-
a otros grupos, es otra cosa. 

La clave está en recuperar
comprensión empírica recogiendo
la pluralidad de regímenes de
existencia en nuestro mundo.
Investigar de qué estamos hechos.
Desde esta perspectiva la antropo-

logía está muy viva. Los jóvenes
investigadores son los que tienen
ahora el desafío.

¿Tiene la antropología, como
ciencia, la presencia social
necesaria hoy en día? 
¿Qué es hoy en día presencia
social? Es difícil responder a esta
pregunta. Parece que el sentido
común invita a decir que no. Pero
no estoy seguro de esto.

Es curioso esto que me preguntas. 
Sí, estoy de acuerdo con tu
formulación. Hoy en día parece
que el glamour que la antropología
tuvo en fechas no tan lejanas, de
alguna manera, se ha perdido. 

Sin embargo, dependiendo de
cómo miremos, la presencia social
también se hace más patente por
otros cauces que las tecnologías
generan. Digo esto, pero -al
mismo tiempo- no estoy seguro. 

Quizás los cambios en los que
estamos inmersos, reclaman -
como dices- una reflexión sobre

qué es hoy presencia social. Y, aún
más allá, qué es lo social, qué es
lo que une, lo que conecta.

¿Qué es lo más relevante que te
ha aportado el estudio de la
antropología desde el punto de
vista intelectual y humano?
A través de la antropología  
-entiendo y comprendo- el mundo
“mejor”. Aunque confesaré que,
ahora, en algunos momentos, la
realidad que estamos viviendo me
desborda. 
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Azcona  tiene una dilatada obra que abarca el análisis de conceptos como el de identidad, cultura,etnicidad, tiempo, memoria, el método en las ciencias sociales, etc, pero, a mi juicio, sus aportacionesson indiscutibles, primero, estableciendo una filiación entre los principios metodológicos de laprimera antropología vasca, representada fundamentalmente por José Miguel de Barandiarán, y laEscuela Histórica de los Círculos Culturales de Viena. Conocerá personalmente y realizará interesantesestudios asimismo sobre las obras de Jorge Oteiza y de Julio Caro Baroja; segundo, se anticipa a partirde Eibl-Eibesfeldt, a los estudios que luego ha popularizado Edward Wilson en el campo de laantropología biosocial; tercero, explora certeramente y también de forma pionera el nexo existenteentre la etnicidad y el nacionalismo, criticando el concepto esencialista de etnicidad del primernacionalismo vasco y roturando uno nuevo apoyado más en la idea de comunidades de interpretaciónque son el producto de luchas interpretativas, según lo cual  la cultura  se mostraría como unaamenaza que corre a través de toda forma social concebible. La cultura, de esta guisa, no sería sinoun conjunto de construcciones fluctuantes según las cuales los sistemas clasificatorios no son algoestático sino campos de fuerzas y contrafuerzas implicados en luchas simbólicas a lo largo de lahistoria. Aquí se premia su obra intelectual, pero no menos interesantes son sus facetas de expertohortelano, ya que como “sus tribeños” conocían los ritmos de la naturaleza, así Jesús Azcona conoceperfectamente los períodos de siembra y recolección, y obsequia ahora sí como experto gastrónomoa sus visitas con extraordinarios platos dignos de cualquier tres estrellas Michelin en el patio traserode su casa de Cizur.
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Quienes de nuestra edad, ya antigua, coincidimos en EuskalHerria intentando rescatar las ciencias sociales de las manosentrelazadas de poderosas organizaciones, necesariamentehubimos de pasar por tierras lejanas para enterarnos de en quéconsistían estas disciplinas. Al volver a nuestra tierraintentamos con toda nuestra fuerza instalar nuestras disciplinas- Jesús, la antropología social, y yo, la sociología - en el lugar endonde no podían faltar: la universidad pública del País Vasco.Muchas veces anduvimos por el mismo camino. Cuandoempezamos a montar lo que hoy es la Facultad de CienciasSociales de la UPV-EHU, Jesús nos ayudó a integrar laantropología social en ella. En esos años primeros de la Facultadtambién hicimos - Jesús, Ander Gurrutxaga y yo - dosinvestigaciones empíricas. Una de ellas - financiada por elParlamento Vasco y publicada bajo el título “Mantener la identidad. Los vascos del río Carabelas” - nospermitió navegar  por lugares exóticos del Delta del Paraná durante bastante tiempo y conocer biena los descendientes de unos vascos allí afincados desde los años setenta del siglo XIX que todavía hoyse afanan, por diferentes vías, en mantener su identidad vasca. La otra investigación fue sobre lasituación del euskera en Navarra y estuvo financiada por el Gobierno Navarro; éste nos advirtió queno se comprometía a seguir nuestras conclusiones en sus futuras disposiciones políticas, yciertamente no las siguió; nosotros les pusimos como condición que, en todo caso, nuestro informese hiciera público, y ciertamente tampoco atendió nuestro deseo. En todo caso, estos tiempos pasadosen tareas tan interesantes, trabajando conjuntamente, han ido produciendo una huella profunda deamistad que continúa en estos días…

Alfonso Pérez-Agote Catedrático emérito de SociologíaUniversidad Complutense Madrid

Conocí a Jesús Azcona en el curso 1975/76. Estudiaba tercerode Sociología y él acababa de regresar de la Universidad deFriburgo y se disponía a impartir un curso de Antropología enla Facultad de Sociología de la Universidad de Deusto. Profesorinteligente, metódico, mesurado y paciente. nos aclaró algunosde los misterios que corren por el sistema nervioso de esaciencia social. No era labor sencilla. Nuestra generación vivía enagitación y la fe y la creencia en la movilización y el conflicto.Jesús enseñó a desacralizar las creencias, también las de laantropología y mirar el objeto con pasión, pero con mesura. La vida, plagada de “azares y disparates”, nos permitióprofundizar la relación personal. A partir del curso 1978/1979entré de Profesor Ayudante en la Universidad de Deusto. Jesúsiba y venía desde Pamplona a Bilbao a impartir sus clases y confrecuencia comíamos juntos, siempre a la búsqueda del lugarapropiado entre los que ofertaba el bilbaíno barrio de Deusto.Fuimos trazando la amistad entre citas gastronómicas, lacarrera académica, los intereses compartidos y las charlasinformales sobre los dimes y diretes que se cruzaban ennuestras vidas. Me interesó su mirada sobre las formas depensamiento antropológico, la perspectiva interpretativa queestaba abriendo sobre la antropología vasca y sus padresfundadores, sus viajes y las historias que narraba y escribíasobre la región de los zapotecas en Oaxaca-México-. 

Ander GurruchagaLicenciado, por la Universidad deDeusto, en Ciencias Políticas ySociología.Doctor y Catedrático de Sociologíade la Universidad del País Vasco
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Los nuevos caminos que emprendimos en las carreras académicas y en nuestras vidas  provocó quetuviésemos que cerrar el txoko que habíamos abierto en el barrio bilbaíno de Deusto, también lascharlas semanales, pero no así la amistad que mantuvimos en la distancia. El paso de los años mehace recordar que las conversaciones con Jesús eran como el sirimiri, la lluvia que cae lenta ypausadamente sobre uno, al principio parece que moja poco pero enseguida caes en la cuenta quepenetra hasta lo más profundo de cada uno de los que hemos tenido la fortuna de conocerlo. Mequedan de él las enseñanzas de la mirada metódica, tranquila y compleja, la forma de trabajar elobjeto, las pausas con las que vivía la vida, la tranquilidad de “esperar para ver”. Jesús es antropólogo de vocación, el trabajador de un oficio que las leyes de la tecnología quizá vanolvidando, pero que sólo quienes saben practicarlo pueden mirar y construir con aplomo y miradalimpia el objeto del que quieren ocuparse. Mi relación con Jesús me recuerda que nada hay más valiosoque saber esperar, mirar y sentarse para poder ver porque no necesita más que inteligencia paraapreciar la vida y el asiento del que sabe observar, todo lo demás es menos relevante e importante. 
Buen compañero, reflexivo científico socialVoy a recrear aquí, y rememorar, una historia de cruces queacabó convirtiéndose en una de compañerismo, colaboración yreconocimiento. Mi primer encuentro con Jesús fue fugaz. Nospresentaron en 1984, en un pasillo de la antigua Facultad deFilosofía de la Universidad del País Vasco/Euskal HerrikoUnibertsitatea, durante el III Congreso de Antropologíaorganizado por la Federación de Asociaciones de Antropologíadel Estado español. Cuando meses después de aquel primercruce, tras doctorarme, me incorporé como docente a dichaFacultad, lo hice como sustituta de Jesús y, claro está, novolvimos a cruzarnos puesto que él era, en la época, DecanoComisario de una Facultad, la de Bellas Artes, que acabó siendomi centro de destino y que él abandonó al incorporarme yo.Así, curso tras curso, sólo coincidíamos físicamente en las nosiempre agradables reuniones de Departamento. Reuniones enlas que manteníamos, y defendíamos, posiciones similares.Azarosos, como la vida misma, los vericuetos académico-administrativos acabaron reuniéndonos(gracias esta vez a una voluntad claramente expresada por ambos) en un mismo espacio: el despachoque hasta su jubilación hemos compartido en la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación(antigua FICE). Largas horas de tutorías, largas charlas, largos cafés servidos en las tazas que Jesúsllevó al despacho y que siguen estando en él. Ese fue el caldo de cultivo a partir del que decidimos elaborar, a cuatro manos, un curso de doctorado,
“Análisis cultural: teorías sobre la cultura y sus contextos de producción” que, durante varios años,impartimos los dos juntos, a dúo, desde perspectivas teóricas diferentes, pero que coincidían en laproblematización de numerosas cuestiones.  A lo largo de aquella experiencia compartida, Jesús, alhilo de diversos autores, dialogando con ellos y, a veces, contra ellos, retomaba reflexivamente losanálisis que, sin dejarse distraer por moda alguna, había desarrollado en torno a la cultura vasca. Desesión en sesión, al igual que en su obra escrita, este científico social reflexivo profundizaba en lasdiversas dimensiones de ese escurridizo objeto de estudio, la cultura vasca, tan central en sutrayectoria investigadora, y nos ayudaba a aprehenderlo en toda su complejidad. Jesús: buencompañero, reflexivo científico social.

Lourdes Méndez PérezDoctora en Antropología Social porla Universidad de Paris 8.Catedrática de Antropología Socialde la UPV/EHU
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De todas formas, he tenido la
fortuna de ejercer mi profesión en
la Universidad. Todo un lujo. Hasta
que me jubilé -hace ahora seis
años- disfrute de mi trabajo en las
aulas y en la investigación que
acompañaba siempre mi labor
docente. Soy lector avezado y
pensador rumiante, que cada día 
-aún hoy- dedica una buena parte
del tiempo a leer y escribir. He sido
y soy, sin duda, un afortunado.

¿Tienes alguna investigación o
trabajo especialmente relevante
de los que has realizado y que te
gustaría destacar?
Sí, deseo destacar una de mis
primeras obras: “Etnia y
Nacionalismo Vasco”. Eran
momentos duros y a través de esta
investigación aprendí mucho y
dediqué mis esfuerzos a trasladar
esos conocimientos a los estu-
diantes y a la ciudadanía en
general. Participé en conferencias,
congresos, seminarios y foros.

También tengo mucho aprecio a
los dos tomos publicados en la
Editorial Verbo Divino, en el año
1987, en la colección “Para
Comprender”. En el primero, abor-
dé la historia de la Antropología y
el segundo es un tratado
monográfico sobre Cultura. Me
hizo ilusión que fueran traducidos
al portugués en Brasil. 

Aún tengo varios trabajos sin
publicar…, “Vida y obra de Julio
Caro Baroja”, ”Los Zapotecas de la
Sierra Juárez”, “W. Schmidt y J.M.
de Barandiarán”, entre otros.

Entre investigador social y
enseñante-profesor, ¿con cuál
de los dos oficios o actividades
te quedarías? Y, ¿por qué?
En mi caso no existe ninguna
diferencia entre investigador social
y enseñante-profesor. Para mí,
ambas actividades han sido com-
plementarias y se retroalimentan.

Prácticamente todas mis investi-
gaciones están escritas para ser
utilizadas en mis clases. Aunque
no he publicado los poemas o
versos, escritos al albur de lo que
acaecía. Se los regalaba a mis
estudiantes. Recuerdo que una
estudiante me hizo un examen en
verso. Le puse una buena nota y

no se lo podía creer. 

La pregunta por la transmisión del
conocimiento es importante
formularla. Distintos modos y
“tecnologías” que sin duda
enriquecen las prácticas docentes.
Por ejemplo -en mi caso- ha sido
la poesía. Ella ha contribuido a
desarrollar mi imaginación, ade-
más de disfrutar y generar otro tipo
de vínculos con el saber. La
poesía, nos recordaría María Zam-
brano, es expresión y nace del
mismo conflicto del ser humano.

¿Se puede afirmar que en
Navarra existen culturas o
subculturas diferentes?
Navarra es una comunidad que
tienen en su seno una pluralidad
muy grande. Y esto es, sin duda,
una gran riqueza. Esto lo pude
estudiar y analizar con atención
cuando en 1985 realizamos –por
encargo del Gobierno de Navarra-
la investigación sobre los límites
geográfico-sociales del euskera.
Hicimos muchas entrevistas. Fue
un trabajo muy interesante para
comprender a través de la lengua
los vínculos y el territorio.

Han pasado muchos años desde
entonces y muchas cosas. Por
ello, no sabría en estos momentos
responder con objetividad a esa
pregunta.

¿Cómo ves el futuro de la
antropología en nuestro
contexto sociopolítico?
Las transformaciones del mundo
nos abruman, pero precisamente
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Mi primer recuerdo de Jesús Azkona se remonta al curso 1980-81 como profesor de Antropología Social en la Licenciatura deSociología de la Universidad de Deusto. Comprender la relaciónentre cambio social y teoría antropológica, así como losimpactos de la investigación antropológica en las estructuras dedominación son las dos cosas más importantes que me hanquedado grabadas en la memoria de mi primer contacto con la‘Azkonapología’. Tuvieron que pasar varios años hasta llegar aun segundo y más fructífico encuentro. Fue en el contexto deuna investigación sobre ‘El nacionalismo vasco a la salida delfranquismo’, participando, como oyente silente, en las reunionesde un grupo de investigación dirigido por Alfonso Pérez-Agotey formado por Jesús Azkona, Ander Gurrutxaga y FranciscoLlera. Si asistir a estas reuniones me permitió conocer, conmayor profundidad, el pensamiento de Jesús, fue la lectura dellibro ‘Etnia y nacionalismo vasco’ y la deconstrucción de loselementos etnoantropológicos presentes en el nacionalismovasco (y en la antropología vasca) lo que me facilitó entendermejor las relaciones entre lengua, identidad y nacionalismovasco, por entonces objeto de mi Tesis Doctoral. Despuésvinieron muchas horas de conversación y debate en torno a unamesa, cuando era profesor en la Facultad de Ciencias Sociales yde la Comunicación de la UPV/EHU, y otras lecturas sobre lateoría antropológica y sus relaciones con el poder. Mienhorabuena por este merecido homenaje y me agradecimientopor haber podido disfrutar en directo de los mimbres deamistad y pasión por la cultura urdidos a lo largo de varias

Benjamin TejerinaCatedrático de Sociología. Profesordel Departamento de Sociología 2en la Universidad del País Vasco yDirector del Centro de Estudiossobre la Identidad Colectiva.

9 AUZOLAN, Nº 55 Abril 2018 AUZOLAN, 55.Zbk., 2018ko Apirila - 9



Conocí a Jesús, entonces Azcona, a finales de los 70 leyendo unatraducción suya de un artículo de Franz Boas, allí me encontrécon un meticuloso traductor que nos acercaba el trabajo de unclásico de la antropología. Años más tarde, en los 90  enPamplona, ante un ambiente contrario por la presión delcandidato local, apareció otra vez Azcona para apoyarme en laoposición  y ponerse de lado de la honestidad y la igualdad demérito.  Ahí ya empezó a ser Jesús,  y por supuesto también Ana.En  esos años en Pamplona trabamos una gran amistad entreAna, Pilar, Jesús y yo.  Hemos compartido comidas, charlas sobreantropología y antropólogos, y muchas y sabias lecciones sobrehuerta y jardín. Las conversaciones con Jesús, al igual quevislumbré en aquellos artículos que tradujo en los 70´s, tetrasladan minuciosidad en el análisis y siempre lareinterpretación de clásicos que nos permiten entenderprocesos actuales  a una nueva luz. He comprobado muchasveces en reuniones y congresos con colegas españoles yportugueses  la alta valoración que de él se tiene en laantropología ibérica y he constatado una disposición de escuchaactiva, atenta y expectante  a las intervenciones  de Jesús. Desdeesos años el encuentro no sólo ha sido profesional; hemos vistocrecer a nuestros hijos e hijas y hemos pasado momentoscríticos y duros en nuestras familias. También en ese ámbitofamiliar Jesús y Ana han compartido muchas veladas y tertuliasllegando a ser “los Azcona” comensales habituales en fiestasfamiliares. Últimamente nos hemos visto menos, quizá porqueel devenir de la vida nos ha forzado a hacer lo que tantas veceshe oído a Jesús: que en cada momento “toca, lo que toca”. No obstante después de tantos años Jesúses parte inseparable de mi formación como antropólogo y, junto a Ana, parte de nuestra  vida, la dePilar, Julia, Nadia y la mía.  Jesús, eres parte de nuestra mirada al mundo: al lejano y al del día a día.

Txema Uribe OyarbideProfesor Titular de Universidad delárea de Antropología Social en eldepartamento de Trabajo Social dela Universidad Pública de Navarra.Doctor en Antropología Social porla Facultad de CC. PP y Sociologíade la UCM

en momentos de cambio, la labor
de la antropología para explicar
científicamente cómo se sostiene
la sociedad resulta relevante.

Se trata de describir cómo los
hombres y mujeres hacen cosas
para expandirse, relacionarse,
compararse y organizarse.
Describir para comprender. 

Cualquier otra respuesta que
consideres de interés.
Quiero mencionar mi interés actual
por el machismo. Quizás resulte
una tontería, pero el hecho de que
mi hija sea feminista y mi hijo
aliado feminista ayuda -sin duda-
a reflexionar sobre ello. Quizás

eso me hace sentir la importancia
de poner el foco en un tema del
que no soy experto, pero que
ocupa parte de mis lecturas y me
informo permanentemente sobre
él. Me interesa mucho y me
inquieta. Quizás porque resulta tan
flagrante que a estas alturas ten-
gamos que estar sufriendo de este
modo  la discriminación y la violen-
cia de género. O, dicho de otro
modo, que aprendamos tan poco.
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Renovación de la página web del Colegio
Este año 2018, la web del
Colegio, que lleva en
funcionamiento  desde  2006,
ha  experimentado  una  serie
de mejoras en cuanto al
concepto y organización de
contenidos, así como en lo que
respecta al diseño general con
el que se la ha dotado de una
imagen más actual. 

Los cambios se proponen
aumentar la accesibilidad y la
calidad de la información,
atender de manera más eficien-
te las necesidades  de  los
distintos  colectivos  relacio-
nados  con  el Colegio y ofrecer
contenidos específicos para las
personas colegiadas. Además
se realiza una selección de
noticias recogiendo la
información y opinión de los
profesionales de la sociología  y
la politología de navarra y un
aumento en la presencia del
Colegio en las Redes Sociales.

Directorio profesional
El Colegio está destinando un
espacio específico para la
promoción profesional de los
colegiados y colegiadas. Desde
las administraciones, empre-
sas... se nos viene solicitando
relación de profesionales,
empresas o de personas
expertas en diferentes ámbitos
de la Sociología y de la Ciencia
Política; por ello, las personas
interesadas en encontrar
profesionales de diversos
ámbitos puedan ponerse en
contacto con las personas
colegiadas de manera rápida
para ampliar la información que
requiera al respecto. 
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Colegio de Sociología y
Politología de Navarra

Nafarroako Soziologoen
eta Politologoen Elkargoa

Información para colegiarse

Colegiación tarifas 2018 (50% descuento a partir de septiembre 2018)
- Cuota anual normal 90 euros
- Cuota anual parados y estudiantes 50 euros presentando la cartilla de desempleo
- Cuota para último año de la Licenciatura 10 euros

Para más información:
colegiacion@colsocpona.org
http://www.colsocpona.org

Ficha para solicitar la colegiación
Remitir esta ficha cumplimentada a:

COLEGIO DE SOCIOLOGÍA Y POLITOLOGÍA DE NAVARRA
Apartado Correos 301 - 31.080 Pamplona

FORMAS DE PAGO

Firma

DATOS PERSONALES

Nombre..........................................  1er Apellido..........................................   2º Apellido.......................................... 

Teléfono:........................................  Teléfono móvil:....................................

E-mail:...................................@.....................................

Domicilio.........................................................................   Nº..........   Piso..........  Puerta..........  Escalera..................

Localidad........................................................................    C.P.:.....................

1 DOMICILIACIÓN BANCARIA:

CÓDIGO CUENTA CLIENTE IBAN
(Por favor rellene todos los datos)

Si desea agregar algún comentario o sugerencia puede indicarlo a continuación:

AUZ

De acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de Carácter Personal, le informamos que sus datos personales quedarán incor-
porados a un fichero automatizado cuyo titular es el Ilustre Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología de Navarra, con la finalidad de ges-
tionar las actividades colegiales, y, en general, el mantenimiento de relaciones colegiales con el titular de los datos. Para ejercer sus derechos de acceso, rectificación
y cancelación de los datos facilitados deberá dirigirse por escrito al titular del fichero en el Apartado de correos 301 31.080 Pamplona. 

TARIFA COLEGIACIÓN

Cuota normal: 90 euros Cuota desempleo: 50 euros Cuota último año licenciatura: 10 euros

ACCESO A LA WEB
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